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22 de Octubre fiesta litúrgica de San Juan Pablo II 
 

     ROMA, 11  de Febrero del año 1929, el reino de Italia 
firma un acuerdo con el Romano Pontífice Pío XI repre-
sentado por el cardenal Pietro Gasparri, termina un con-
flicto de años, se crea el estado Vaticano como un estado 
independiente a partir de entonces ¡cambia todo! Simul-
táneamente en Wadowice Polonia un niño pierde a su 
madre. Aquel papa que estuvo preso 
en su propio palacio protegido dentro 
de los muros del Vaticano y se opuso en 
todo momento al comunismo y al na-
zismo, se convirtió en el primer 
“PONTIFICE SOBERANO” esto quiere 
decir que además de su título como 
Obispo de Roma también es el gober-
nante de aquel pequeño estado, 
“piccolo” solo en territorio.  A este Sumo 
Pontífice le suceden Pío XII,  Juan XXIII,  
Pablo VI y Juan Pablo I, un hombre 
tranquilo sencillo italiano muy humilde 
que afirmaba:  “Estoy pensando en es-
tos días que conmigo el Señor actúa un 
viejo sistema suyo: toma a los pequeños 
del fango de la calle y los pone en alto”.   
Al momento de su elección era Carde-
nal patriarca de Venecia, le apodaban 
“el papa de la sonrisa”,  adoptó para su 
pontificado  el nombre compuesto de Juan Pablo, recor-
dando  y honrando a sus predecesores.  Murió a los trein-
ta y tres días de su pontificado. Los cardenales recién lle-
gaban a sus diócesis de origen cuando recibían la convo-
catoria: dos cónclaves un mismo año y con diferencia de 
semanas. 
 
     Su Eminencia Jean 
Marie Villot, obispo au-
xiliar de Paris, arzobispo 
de Lyon, secretario de 
estado de la ciudad del 
Vaticano y cardenal 
Camerlengo entre mil 
novecientos setenta y mil novecientos setenta y nueve, 
fue quien tuvo que afrontar y presidir las dos “SEDE VA-
CANTE”  y ambos cónclaves. Roma, dieciséis de octubre, 
año de Dios mil novecientos setenta y ocho, después de 

dos días y ocho votaciones salía electo el primer papa no 
italiano  en cuatrocientos cincuenta y cinco años, toda 
una novedad, para algunos un escándalo, un hombre 
muy joven con solo cincuenta y ocho años que venía de 
una tierra que se encontraba bajo el régimen comunista, 
de hecho tuvo que estudiar escondido; era  aquel niño 

que perdió a su madre el año en que se 
firmó el tratado de Letrán y se  creó el 
estado vaticano; pero también perdió a 
su hermano y a su hermana. Un día co-
mo hoy hace cuarenta y ocho años co-
menzó su pontificado con una misa so-
lemne en la plaza de San Pedro. 
 
     Karol Józef Wojtyla, fue un hombre 
que desde los primeros años tuvo que 
vivir la adversidad, en cierto modo la 
clandestinidad y la diplomacia severa y 
profunda para no ser descubierto por los 
comunistas, pero eso no lo volvió un 
hombre rudo, amargado ni rígido, sino 
todo lo contrario, un ser amoroso, cer-
cano, le gustaba caminar,  disfrutaba el 
teatro, le encantaba enseñar pero sobre 
todo era un misionero, peregrino  y di-
plomático nato.  Su protector el Carde-

nal Adam Stefan Sapieha, un hombre noble de corazón y 
linaje, arriesgo todo por mantener abierto aquel semina-
rio en Cracovia, era tan estrecho el vínculo y la confianza 
que aquel joven Karol le sucedería  como arzobispo des-
pués de su muerte. 
 
     El papa Juan Pablo II quiso, al igual que su antecesor 
adoptar el nombre de aquellos santos Juan XIII y Pablo VI 
que tanto bien hicieron a la iglesia moderna, llego a una 
Roma escandalizada por los rumores que rodeaban la 
muerte del papa Luciani, pero continuó  a su modo 
aquel saneamiento que había planteado el “papa de la 
sonrisa”, aunque no solo hizo eso sino que  con su diplo-
macia profunda y certera contribuyó con el desplome del 
comunismo en Europa en la llamada “Guerra Fría”.  Fue 
un hombre amoroso, cercano, mariano como pocos pero 
además profundamente intelectual.  Hay muchas cosas 
que hizo y logro, pero permanecerán en el secreto del 



palacio apostólico o las bóvedas del antiguo archivo secreto, 
renombrado por el papa Francisco como “ARCHIVO APOS-
TÓLICO VATICANO”.  
 
     Le han hecho múltiples campañas de descrédito, el trece 
de mayo del año mil novecientos ochenta y uno el turco 
Mehmet Ali Ağca atentó contra su vida, hiriéndolo de muer-
te, pero La Virgen lo Salvó.  Aquella bala se 
recuperó y fue colocada en la corona de 
Nuestra Señora de  Fátima por su orden 
expresa tres años después.  El atentado ocu-
rrió el mismo día de la primera aparición de 
la Virgen en aquella región portuguesa. 
 
     Del papa Juan Pablo II mucho podemos 
decir, fue un hombre cercano, aunque Pablo 
VI fue a Tierra Santa y fue el primer Papa 
en salir de  Roma “oficialmente” al papa 
Wojtyla le  llamaron el papa peregrino, solo 
a Venezuela vino en dos oportunidades, a 
México cinco veces, en total hizo doscientos 
cincuenta viajes apostólicos, ciento cuatro 
fuera de Italia visitando casi ciento treinta 
países y ciento cuarenta y seis visitas apostó-
licas en Italia. 
 
     Cuando llegó a la Santa Sede, ya se esta-
ba realizando el estudio y reforma de la ley 
de la Iglesia, una necesidad que se formalizó producto del 
Vaticano II dirigida por el cardenal Pietro Ciriaci, al morir 
este por Pericle Felici y justo después de todo el estudio antes 
de promulgarlo en el periodo de su redacción por  Monseñor 
Castillo Lara que fue  pro presidente de la Pontificia Comi-
sión para la Revisión del Código de Derecho Canónico hasta 
recibir “el capelo” en mil novecientos ochenta y cinco cuando 
pasó a ser presidente de aquella comisión,  privilegio reser-
vado  solo para príncipes de la iglesia.   San Juan Pablo II era 
tan dulce como innovador, ortodoxo rígido y fuerte de ca-
rácter, en aquel entonces, todo se imprimía en España y 
cuentan los presentes que aquel día que mandaban los tex-
tos a la prensa, recordemos que  no había móviles ni red, el 
avión  de Iberia salía con un severo retraso porque no llega-
ban los manuscritos, la razón: “el papa suprimía dos artículos 
que  se colaron a ultima hora”, no era improvisado ni  per-
misivo como muchos creían. 
 
     En Venezuela nos dejó hermosos 
mensajes “DESPIERTA REACCIO-
NA, ES EL MOMENTO”, y el que 
mas recordamos “De estas comuni-
dades andinas puede decirse con 
razón que constituyen en cierto 
modo la «reserva espiritual» de la 
nación” cuando visitó Mérida, 
plantó el Pino Lasso y bendijo la 
c a p i l l a  u n iv e r s i t a r i a  h o y 

“Parroquia Universitaria Jesús Maestro”, pero la frase más 
emotiva para los que somos rocieros fue la que cerró su dis-
curso en El Rocío en su visita del año mil novecientos noven-
ta y tres “¡Que por María sepáis abrir de par en par vuestro 
corazón a Cristo, el Señor finalizando con la frase: ¡QUE TO-
DO EL MUNDO SEA ROCIERO!  Probablemente por esa fra-
se que encierra “TANTO” es que escogimos  a  la parroquia 

Jesús Maestro como sede canónica de nuestra 
hermandad, NUESTRA Y DE TODOS NUES-
TROS HERMANOS POR SI ACASO!!! 
 
     Del papa peregrino y rociero hay mucho 
que decir y personas mucho más calificadas. 
Nosotros recordamos con afecto y madurez 
sus dos visitas, cada vez que visitamos la ca-
tedral lo recordamos al ver su escudo junto a 
la Inmaculada en el ábside principal justo 
encima de la cátedra; cuando vamos al Rocío 
porque parece escucharse el eco de aquellas 
palabras pronunciadas desde el balcón  de la 
Ermita que da a las marismas, cada vez que 
visitamos la sede canónica de la hermandad 
de Rocieros de Corazón porque él la bendijo, 
la visitó, bendijo la capilla que hoy es parro-
quia personal y además se encuentra allí dis-
cretamente, pero firme y contundente junto 
a la cruz conmemorativa del quinto centena-
rio de la evangelización de América: dos sím-

bolos, dos tesoros, dos legados, dos muestras y evidencias de 
que somos privilegiados.  Al morir el papa, en la plaza de 
San Pedro se escuchaba el coro de fieles susurrando “SANTO 
SUBITO”.  Así era antes, pero en la moderna iglesia hay una 
serie de pasos y requisitos que toman en cuenta además fun-
damentos científicos para que no vengan los “filisteos, fari-
seos, ateos, agnósticos” y cualquier especie de carroña busca 
pleitos y desocupada a decir tonterías.  
 
     Sin dejar sus funciones, ya afectado orgánicamente pero 
firme y lúcido, el Santo Padre  partía a la casa del Padre el 
dos de abril del año dos mil cinco, sábado de la octava de 
pascua, es decir apenas terminando la Semana Santa un día 
antes de la fiesta de la “DIVINA MISERICORDIA”  que el mis-
mo  instauró  comenzando el milenio, pero además ese mis-
mo día de la “FIESTA DE LA MISERICORDIA” nueve años 
después(27-IV-MMXIV) era canonizado por el papa Francis-
co quien además fijo su fiesta litúrgica este día, el del inicio 
de su pontificado y no el de su nacimiento o muerte que es 
lo más común.  Ese día se conoció como el día de los cuatro 
papas, se canonizó a dos: Juan Pablo II y Juan XXIII en pre-
sencia de otros dos: Francisco y Benedicto XVI. ¿Quién no 
recuerda con ternura, alegría  y una gran sonrisa a  San juan 
Pablo II?  El papa peregrino, diplomático, viajero, rociero, 
firme, contundente y uno de los más longevos en el cargo? 
 
     Soy@eduardobonetti.com y espero que te guste lo que 
lees, puedes verlo en mi portal: www.eduardobonetti.com 

¡QUE TODO EL MUNDO SEA ROCIERO! 


